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PÁGINAS LITERARIAS 

Era una deliciosa mañana de Abril. 
La naturaleza mostraba su belleza 

espléndida, vistiendo sus galas prima
verales. Los pájaros en sus nidos em
pezaban á moverse y á cantar con to-
d<as las fuerzas de sus pulmones, cele 
brando regocijados la salida del sol. 

Un muchacho de unos doce años, 
ipcoiporándose sobre el banco de la 
Castellana, que le había servido de le
cho, murmuraba: 

—Vamos arribita, Juanillo, que los 
veciixq? d^l pijSpallo con su charla es
candalosa diceti que es hora de buscar 
la pitanza. 

(Los charlatanes vecinos á que alu
dió en su sol¡loqi;iio eran las aves cu
yos trinos lo despertaban todos los 
días). 

Al levantarse Juanillo, se restregó 
los ojos primero con el dorso de la ma
no derecha y luego con el antebrazo 
izquierdo; desperezóse cuanto pudo, y 
después de un prolongado bostezo se 
encaminó hacia el centro. 

Aspirando con delicia el aire em
balsamado y puro, que al penetrar en 
sus pulmones comunicaba á su org,a-
nismo oleadas de vida, fuerza y ener 
gía, marchaba ppr la calle de árboles 
tan orgulloso, descalzo, con el panta
loncillo hecho jirones, una marinera 
deshechada por un burguesito mayor, 
que él, cuyas mangas se descosfan ()^ 
rísá^dejando al descubier|o los codos; 
la inugrienfa y destrozada boítia ccji-
bría^mal su cabeza, adornada con un 
pelo rubio que contrastaba con el co
lor atezado de la cara, curtida por el 
sql y;eljaire. La camisa abierta, y su-
jelQ por una cuerdecilla, el bote de 
hoja^elgt» indispeiisable para su ofi
cio. 

S»6,llainaba el «Trueno» entre los pí
llelas» pior laetrenMilinas que armaba; 
pe^Q4>pe$9r de eUo lo querían cuantos 
lu tr^^^()fin porque, tenía buen cora-
zi^Qy WQ pico de oro paia eebaí UD 
di^pi^yc^ coando quería convencer á 
alg];̂ Q(Cia(Q9i;adB. E?o sí, de no, con-
vencer. s^Sjrazones, apelaba á sus pu-
ñ9j|^ los^cuales tenían tal modo de «av-
gui]aefita^f,qpe ao daban lugar á la ré-

Lqs manguerps. babiatv terminado 
eLrjfígo,.dejando el piso convertido en 

UD J^arn^> 
^ , mi^ iaiidinei'O (I"e. había pasado 

poco a p ^ ^ pqr ^Uí con una carga de 
flores para llevarla» al n^ercado, se le 
cajf^ppidela canasta algunas, rainas 
y efttre,^tí^9 UQ capullo de rosa. 

Pr9(^tp,gu,edafoo estropeadas y casi 
cubiertas por el lodo que había for-
mad9,S\Q,l?rftveLpi?o el agua del riego. 

Juanillo quf vi^Sla ro^^, se apíesw-
ró" á cogerla, diejepdo^ 

—"Mlí, m i f la golfa y c^n^q s'l^a 
quedao ei^ niit^ la caljie pa e^^á, á «u», 
anchas y no verse apretá con las otras, 
flores metíaei;» un jarro.,, An,^^fre-
diez», y cótno s'ha,maiichaQ,de íja^ro 
y que mustia se e s ^ ponierídpXÍa |a|T 
varé aquí, en la fuente, pa qu^s^re- , 
fresque. Asina, ya estíi f^-esquita. ¡Y 
qué hermosa e s l á flori Seguramet^tp 
que á la tardé, cuando esté, abierta 
deî  tó, será la más bonita de todas las 
qu< hoy haigan cortao en los jardines 
Cuando pudiera-eStar tan ri<;ame,nte 
coloca en un florero éíej¡anie de 1^ 
casa de algún conde, ¡qué lástima que 
haiga caio en el fango la golílllá! .. 
Pero no.i ella no es golfa por su culpa, 
estoy seguro de ello. ¡Póbrecita rosa, 
y cómo la ofendo! Tan fina tan deli
cada como es, y también como huel^ 
que parece que no l'han cortao au^ 
de-ift mata; no, ella noi es golfa, sino 
que se cayó de la cesta, no echaron 
cuen tay la dejaron abandoné en mi

ta dej arj-ejcife. Y gracias que yo la 
he recogió, que si no, la hubieran pi-
soteao y sin abrir se hubiera desojao 
entre el fangp. La insulto llamándola 
golfa, y yo, que pueo defenderme, 
tanto sentimiento como me da cuando 
me llami.n golfo pa insultarme, como 
si yo tuviese la culpa de no haber te-
nío familia... Mi padre ¿quién sei á? 
Nunca oí hablar de él. ¿Habrá muer
to, ó acaso pasea indiferente, insensi
ble á mi abandono, sabiendo que me 
dio el ser'? Mi madre... Yo no la he 
conoció... Moriría, y yo debí quedar 
abandonao en mita é la calle como 
esta pobrecila rosa. ¡Y qué bonita se 
va poniendo desde que la eché en 
agua aquí en la latillal Está que ni 
pinta de bonita. Se la daré á la Pepa 
cuando vaya á por los periódicos. 
Tan guapa como estará cuando se la 
ponga, con sus ojazos que están di
ciendo no hay más allá, y so cara y i 
su aquel.. ¡Pobrecillal Tampoco ella 
tiene á nadie y por eso la quiero tan
to. ¡Es tan tejóte vivir solo, sin ma
dre!... ¡Madre, madre!... ¿Dónde estás, 
que qunca te he visto?... 

So alma infantil sentía las nostal
gias de caricias qne nunca había re 
cibido, porque nunca sus ojos sirvie
ron de espejos á la mujer que lo lleva
ra en, sus entrañas, jamás su boquita 
fué cerrada, cortando su balbuciente 
palabra, por los amorosos y apreta
dos besos de su madre, aquella ma
dre que idolatraba sin que jamás la 
hubiera vijlo, y á la qoe en noches 
de ñebre se la había representado su 
imaginación calenturienta abri^jándo-
le en su camita con tan tierna solici
tud que le había hecho exclamaren 
su delirio: «¡Mamita mía, estáte aquí, 
á mi lao como los otros < niños que la 
tienen! Asi... juntitos los dos., tu cabe
za y la mía, como están lo.s pajaritos 
en los níos que yo cojo>. 

¡Pobre niño abandonado! Contem
plando aquella flor destinada á mar
chitarse entre, el lodo y que gracias á 
su cuidado se bahía puesto tan her
mosa, su rostro, alegre un momento 
antes, adquirió un tinte de tristeza, 
denotando el sentimiento, profundo 
que embargaba su espíritu. Con los 
ojos bañados de lágrimas volvió á ex
clamar: 

- ¡ O h , si yp, furriera, n\i madre, co
mo otros niños tienen & las suya<il Di
cen que muchas parecen señoras y no 
lo son, y mientras ellas van abrigadi-
tas y lujosas, sin saber ná de sus hi
jos, estos pobrecillos se mueren de 
bamkire y de frío... ¿Será mi madre 
una de esas?... ¡No, no! que entonces 
seríaiuna mala mujer, y ella no pué 
serlo, yo no quiero que lo sea... No, 
q u e a q u í e n el pecho me;dice una co
sa que, ella llorará mucho por mí, por 
su hijo que tanto la querría si estu
viera á su lao... Sí, madre mía, quie
ro verte, y si has muerto, ¡quiero be
sar la tierra que te cubre! 

¡It̂ fî liíjes gpjfos, pobre;s flores aban-
dopa<las,w,elcaininode la vi48! 

¿Serán pisoteadas y qued^iián rer. 
yû Mô PBíre.eljf̂ DgO sos delicados peí 
talos, cwivî tiei)4ío, sus perfomeaen 
uaospaiíoodp. h^dor, á babüé-una raa-
no bienhechora que levante á la flor., 
abandonada en el lodo^ antes que el 
cieno la corrompa, convirtiéndola en 
inmpijjla podredumbre?.,. 

Rafaela 1̂ . Aroea* 

La laiiniliavde^ Uarti&e&-Jllescas 

mero de anoche, de la aflictiva situa
ción en que se hallan la viuda y las 
hijas del heróiCf»-, comandante caí la-
genero, D, Rafael Maitínez-Illescí)s. 

La idea del concejal conservador 
D. Waldo, de Rivas, expuesta en la 
última sesión celebrada pur la Corpo
ración municipA'f^e perpetuar con 
una lápida, la iirtemoiin jiloriosíiT'treV 
paisano ilustre, parécenos muy acer
tada y la a|)laudimos s.in reservas; pe 
ro no creemos que si a eso todo lo que 
precise hacer. 

Aparte de lo que haga il ¡gobierno 
por la familia del inolvidable y pun
donoroso soldado, estimamos noso
tros que el Ayuntamiento de su ciudad 
natal, debe contribuir á honrar su re
cuerdo, reparando con ello un imper
donable olvido, 

Es nuestra modesta opinión, que 
además de que se coloque el retrato 
de Martínez-lUescas, en la sala de se
siones junto á los de otros cartagene
ros que son orgullo de la tierra que 
los vio nacer, y de dar su nombre á 
una de las principales calles, deben 
traerse sus restos mortales, para que 
descansen entre los suyos y no en la 
ingrata isla puertorriqueña. 

Todo esto puede y debe hacerse. 
Nosotros solicitamos el concurso de 
nuestros compañeros á fin de que sea 
la prensa cartagenera la que pida á 
su Ayuntamiento que como represeo-
tació¡n gepuina del pue^Mo, honre la 
sagrada memoria de Martínez-lUes
cas, el splc^ado mártir que sucumbió 
heroicamente defendjendo con un 
valor s¡í\ p^ecpdeptes, á la querida 
Patria Esp^ño^a. 

En Italia, el año último, por cinco 
mil estudiantes de Medicina y inii 
quinientos de Ingeniería, cursaron 
diez mil la carrera de Leyes. 

En España, aunque haya dismi
nuido bastante el número de matricu 
lados en Derecho, la proporción no 
será muy diferente. 

Es verdad que en el número de 
alumnos de Ingeniería no se cuentan 
los que se preparan para esas carre
ras, número muy considerable, y que 
luego no pueden entrar en las Escue
las especiales y tuercen después hacia 
la Facultad de Derecho, no por voca
ción, sino como último recurso, para 
no quedarse sin carrera. 

Pasada la primera y desconsolado
ra impresión, que produjera en noso
tros el hermoso artículo de Cortón, 
sólo naestrjO querido colega «El Por-
veob» ha vuelto á ocuparse en.su nú-

Es verdad también que la carrera 
de Leyes la siguen—y es sin duda la 
más adecuada para eso—Us que no 
piensan ejercerla protpsional.'nente, 
sino que la estudian sólo ¡)or cultivar 
su entendimiento. En lísp.iña, y lo 
mismo sucederá en Italia, casi todos 
los grandes, y los que sin serlo de tí
tulo fü Son por su riqueza, son aboga
dos. Algunos han dejado memoria de 
su talento y aplicación en la Univer
sidad, verbigracia, el marqués dé l a 
Mina, que era siempre el primero en 
sus clases. Muchos propietarios, in
dustriales, comerciantes, etc , osten
tan el título de abogado, y aún utili
zan los conocimientos de la carrera 
en el despacho de sus asuntos, sin 
habérseles ocurrido nunca ejercer lu
crativamente la profesión. 

Pero asi y todo es incuestionable 
que estudian para abogado con nece
sidad y propósito de ejercer la carrera 
mayor número del que puede obtener 
colocación en la misma. 

Es incuestionable también que mu
chos no la estudian, sino que se pa
san los años haciendo que cursan, y 
obligando á sus papas á pagar matrí
culas y libros de texto que Cuestan un 
dineral. 

Estos son los últimos monos, los 
desdichados (salvo casos de ||ran in
fluencia) que tienen luego que solid
ar con su pomposo título de licen
ciados en Derecho civil y canónico, 
plazas de cobradpi'es del traiiyfai, y 
que ponen una pica en Fland'és cuan
do los colocan de escribientes. 

EH EL BELtN DE LOS CALIF0RMI08 

umm 
Para mañana noche domingo, se 

prepara en e[ belén que la Cofradía 
California tiene instalado en la calle 
del Adarve, un estreno sensacional, 
que seguramente ha de ser motivo de 
que acuda á verlo toda Cartagena. 

Trátase de la «Velada Marítima». 
Esa hermosa y deslumbradora fiesta, 
de la que ya llevamos privados dos 
años seguidos los cartageneros, apa
recerá mañana, en el pequeño esce
nario del belén, y su aparición consti
tuirá un indiscutible éxito, pues noso
tros que hemos presenciado las prue-
bras que tuvieron lugar anoche, pro 
fetizamos que el original y típico es

pectáculo ha de agradar extraordina* 
ri0ni¿iie. 

Sobre el fondo de nuestro puerto, 
surcado por infinidad de embarcacio
nes de luces multicolorcíi. deslávase 
admirablemente decorada la tribuna 
del juiado, y ante ella van desfilando 
gallardamente, kio^ltos florantes,góí^»-
'dolas, patos, bote^ á Itivejfi, dastitft^, 
sobre los que luce orgulloso el esc^jdo 
de,la ciudad, etc. etc., todo? elloSi pro
fusamente iluniinadQs, y con precio
sos dibiyos originales de un distingui
do artista cabforn.io. 

El espectáculo es maravilloso y ha
ce prorrumpir al público en aplausos 
y exclamaciones de entusiasmo. 

La «Velada Marítiina> qiie SV̂ ^̂ /Ĵ s 
á los californips, varaos á disfrutar 
pqr varias nochep, merece ser vi^fa, y 
tiene sobre la auténtica, la ventaja df 
que no se sospenderá por ca^sa del 
0)^1 tiempo. 

» 
* m 

Las secciones, df^rán. principio n^a-
íiana tarde á l a | cinpo, y á la pílpiera 
está invitada la preuj^^,local. 

lOLSppiili' 
teíUintas iinprasion«8 

De nuestro servicio especiaf 
Barcelona ha reaccionado fayor^,-

bleniente, tomando la delantera á Úd-
drid en la elevación de cambios Paríi» 
por su parte taqipo^o se descuida y d^ 
apertura á cierre mejora notablemente 
la cotización de los valores espaiiole^ 
Con estos antededente^ la sesión en 
Ma^drid resuU^ mvty í^niRiada, á pesa^' 
de qu9 ei iCootii^Q no rpíjpondp, p9^ 

' **iémm^ :#-';lsa*.íí«?f pf ,dp, ,k,.,wt!!^í^^to-.-.. 
ción 

Él Interior fip de mes abre á 81,75 
sube á 81,85 al conocer el cambio d^ 
81,90 de Barcelona y retroced^ pt^r^ 
quedar á 8l,éo. Sin emfciargo desp^^j^ 
de ia sesión oficial y conocido el ci^,-
rre del Exterior en P^T^ á 93,4^, s^p^ 
rápidamente la Liquidadión á '^í,^j, 
El Contado en partida se presenta al
go más flojo que ayer negociándose á 
81,70 y 8l,élS y cerrando con papel al 
primer cambio y diiiero al seguí.ilo. 
El Amortizabie, firme, se negocia (|e 
10^,15 álOl,!l25. segijn las serles."" 

Banco dé España á 448, ganando 
0,50 por ipO; ElHIkpano, sostenitío, á" 
149 y el Español de Crédito, ^' lt>él,5p 
con mejora de 0,16 por 100. Los Taba-
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hijo el 14 de Octnbre de 1&42, y Hqael hijo fué el 
glorioBu snltáo Ákbar. 

H, Gabriel de Nancy lia merecido bien de la 
Ciencia, y su nombre deb» «er insí ripto al lado de 
los Taverni )r, loa Coariamino, loa Levaillart y de 
todos los ilaatres viujeros que lixn a orificado «a 
javeotod á la ÍD8tracci< îi dt<l mando.» 

FIN 
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m estáloa; mu Ita arrebatado mi aioje'. Prefl ro 
mi íuerte, 

K erb a salió y aalQdó jiMitamente oop Q -̂,̂  
bripi, 

—b\ BQegro me ba, tratado ooQ rJKor. Me lo e«p«>r|t-
ba, A ti pertenece ahora «I couaolariqe. tB^>>0| 
ignalrs en «1 infortanio d«>l amor! ED el fondo es-
toy & guato, aaoqne no tueae iu6i ^ite para (iâ Hiê  
el ejamplo de una l̂ eróica r^8igDaci6n, 

—¡Ah! iTii no#mat)i*jB|i ^»%pBjftf;-í,ij^G%t,, 
br^l, 000 np asento que r e y ^ ^ ^n dol^r, viw;. 
toílf\v,(a. 

- G»brielr-di}o Klerbbi «oa nn tono d« Bi«itt(Ui 
irritado—¡be aqaí ap autpiw) qd» no nía plsoat-
Cuidado 000 la recaída, ^qy^T^. Voyi i aplieftrt», 
na último remedio, q«̂ e aura exoel«Bt«p4el'qiM» 
toiuftró mi paitp. 

— ¿Qaé remedio?—-pregantó^'Gabrtttl con ti mi-
dea, 

—E cft estampado ea giesus caracteres en la ea-
qniuR déla calle de Stl^ien: Lee... *Ala carga 
pata Él Havre el hermoso buque V \loidé...' 
Sale esta tarde eat« hermoao baqne.» ;0h fi^ót-
dad! Esta tarde DOB ballarfamoa eainino Ae ^at^íst 

—Vamos á pagar Duestro pasaje—di|6 Cd^fial 
con tono reaaelto. * 


